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P rimera escena. Foto 
en blanco y negro. Un 
enorme mar de hielo 
rodeado de montañas. 

Es el glaciar Muir, en la Reserva 
Nacional Glacier Bay, Alaska, Estados 
Unidos, tal como se veía en el 
verano boreal de 1941.

Segunda escena. La misma 
panorámica. El mismo encuadre. 
Las mismas montañas. Pero esta vez 
en colores. Es una foto tomada en 
2013, donde se ve una gran entrada 
de mar azul y un pequeño trozo 
de hielo allá al fondo. Es el mismo 
glaciar Muir, 72 años después. Está 
derretido. Casi muerto.

“Los cambios más impactantes 
los he visto en Alaska, pero en la 
Patagonia también hay glaciares 
que han retrocedido de forma 
impresionante. Como el Upsala, 
en Argentina”.

Quien habla es el italiano Fabiano 
Ventura (40), fotógrafo de medio 
ambiente y director de En la huella 
de los glaciares, un proyecto que 
aspira a convertirse en el archivo 
documentado más importante 
sobre glaciares de la Tierra, y que 
se basa en la técnica de la fotografía 
comparativa. Es decir, tomar una 
imagen histórica y repetirla tal cual, 
desde el mismo punto de vista, 
con el mismo encuadre, la misma 

luz, pero en el presente, para que 
la superposición de ambas fotos 
muestre claramente los cambios 
que se han producido a lo largo 
de las décadas en distintos lugares 
del planeta.

Es un proyecto que nació en 
2004, cuando Fabiano Ventura se 
encontraba en el Himalaya como 
fotógrafo de una expedición que 
conmemoraba los 50 años de 
la primera ascensión del K2. El 
italiano también es montañista y 
ha participado en diversas expe-
diciones de alpinismo y científicas. 
Incluso, ha trabajado con leyendas 
de la escalada de su país, como 
Reinhold Messner (Ventura ha 
hecho exposiciones en su museo 
de montaña, en la región de Tirol 

del Sur) y Hans Kammerlander, 
con quien en 2005 intentó subir 
un sietemil en Nepal. “Durante ese 
viaje al K2 –dice Ventura ahora al 
teléfono desde Roma–, recuerdo que 
siempre miraba las viejas fotografías 
de los primeros exploradores y fo-
tógrafos, y trataba de repetirlas. En 
ese entonces estaba empeñado en 
realizar el reportaje de la escalada, 
así que no tenía mucho tiempo 
para hacer otras cosas. Pero luego 
seguí viajando, por Alaska, por los 
Alpes, India, Pakistán, Patagonia 
y ahí pude conocer los distintos 
glaciares del mundo y apreciar 
cómo el paisaje había cambiado. 
La fotografía siempre ha sido un 
instrumento de la investigación, así 
que decidí continuar la tradición de 

los primeros fotógrafos y volver a 
hacer esas mismas imágenes”.

La idea finalmente derivó en un 
gran proyecto científico-educativo-
artístico en el que están participando 
desde glaciólogos de la Universidad 
de Roma La Sapienza y glaciólogos 
de la Universidad Estatal de Milán, 
hasta instituciones patrocinadoras 
como WWF o la empresa Enel 
Green Power, entre otras. La ini-
ciativa dura 10 años: comenzó en 
2009 con la documentación de 
los glaciares de la cordillera del 
Karakórum (en la frontera entre 
Pakistán, India y China), prosiguió 
en 2011 en el Cáucaso, siguió el 
2013 con Alaska y ahora, en 2016, 
acaba de concluir su etapa en la 
Patagonia chilena y argentina. Los 
próximos pasos serán el 2018 en 
el Himalaya, para terminar el 2020 
con los Alpes.

“Algunos fotógrafos han tratado 
de realizar imágenes comparativas 
de glaciares, como el argentino 
Leonardo Silva, de Greenpeace, pero 
ha sido en ciertos lugares. Nadie 
lo ha hecho en todo el mundo”, 

El fotógrafo italiano Fabiano Ventura es responsable de En la huella de los glaciares, proyecto 
internacional que pretende realizar la documentación más importante de los glaciares del planeta, a 
través de la repetición exacta de fotos históricas para ver cómo han cambiado estas masas de hielo 
en el tiempo. Esta iniciativa −en la que participan prestigiosas universidades− lo trajo a la Patagonia, 
donde recreó fotos de los glaciares de Torres del Paine tomadas por un prócer de la exploración en 

Chile: el misionero Alberto María de Agostini. POR Sebastián Montalva Wainer.

dice Ventura. “Este es un proyecto 
internacional y me siento muy 
afortunado de poder hacerlo”.

En los pasos 
de De Agostini

Si bien el interés de Fabiano 
Ventura por la naturaleza viene de 
niño –sus padres, dice, siempre lo 

instaron a hacer actividades al aire 
libre–, su afición por las fotografías 
antiguas de montaña nació un 
poco más tarde, cuando conoció 
el trabajo de íconos como Vittorio 
Sella –fotógrafo italiano que tomó 
varias de las primeras y mejores 
fotos de cumbres del mundo– o 
el estadounidense Ansel Adams, 

famoso por su trabajo en blanco y 
negro sobre el Oeste estadounidense. 
Ambos tenían una característica en 
común: usaban cámaras de gran 
formato panorámico, que producen 
imágenes con excelente resolución. 
Esa influencia se nota en Fabiano 
Ventura: también emplea este tipo 
de máquinas, como la emblemática 

Linhof Technika de 4x5 pulgadas, 
que usa película. A la antigua.

Pero Sella y Adams no son sus 
únicos héroes. Ventura también es 
admirador de otro italiano, fotógrafo 
y montañista como él: el misionero 
salesiano Alberto María de Agostini, 
uno de los primeros exploradores 
de la Patagonia, quien entre 1910 

El ayer y el hoy de los 
GLACIARES 
PATAGÓNICOS

registro. Ventura usa 
cámaras panorámicas Linhof. 
Su proyecto dura 10 años. 

CAMBIO. Arriba, el glaciar 
Grey que vio De Agostini en 

1945. En 2016, el retroceso 
se aprecia sobre todo en los 

costados de la isla central.  
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y 1950 recorrió y documentó 
paisajes y tribus nativas de Tierra 
del Fuego, Ushuaia o Magallanes, 
las que hasta ese momento eran 
prácticamente desconocidas. “Él 
fue un precursor. Era un andinista 
fuerte, un gran fotógrafo y llegó a 
lugares muy remotos y salvajes”, 
dice Ventura. “Fue un idealista: 
el primero que tomó fotos de 
la Patagonia y documentó a las 
poblaciones indígenas, que ya no 
existen más. Hizo un trabajo muy 
extenso. Además, tenía un gran 
sentido de orientación: hace 100 
años no había rutas; había que ir 
con mulas. Todo era diferente”.

Justamente, para el proyecto En 
la huella de los glaciares, Ventura se 
propuso replicar las fotos que De 

Agostini tomó en sus viajes. Pero 
eso implicaba varias dificultades. 
Primero, encontrar el lugar exacto 
desde donde había hecho esas imá-
genes de glaciares como el Grey, 
en Torres del Paine, o el Upsala y 
el Ameghino, en Argentina (vea las 
fotografías que acompañan esta nota). 
Algo que, en rigor, es quizás el mayor 
desafío de todo este proyecto.

“La investigación de dónde fue 
tomada cada foto demora mucha 
tiempo; más o menos un año”, 
explica Ventura. “Lo primero es 
seleccionar cuál fotógrafo y qué foto. 
En el caso de la Patagonia es más 
sencillo, porque las fotos antiguas 
son de De Agostini. En Italia está 
el Museo Nacional de la Montaña, 
donde tenían algunas fotos, pero en 

papel. Por eso trabajé mucho para 
encontrar las originales y así tener 
la mejor calidad”.

En su búsqueda, Ventura llegó 
finalmente al Museo Salesiano 
Maggiorino Borgatello, en Punta 
Arenas, donde tenían las placas 
originales de De Agostini. Una 
vez encontradas y seleccionadas las 
fotos a replicar, llegó el momento 
de ubicar el lugar preciso donde 
habían sido tomadas. Ventura 
dice que, precisamente, esa es su 
especialidad. “Yo puedo ver una 
fotografía e imaginarme dónde y 
cómo fue hecha, por las sombras en 
las montañas. La puedo posicionar 
en el mapa topográfico y entender 
si fue tomada mirando hacia la 
luz, en la mañana o en la tarde”, 
explica. “Además, todas las fotos 
de los glaciares se toman durante 
el verano, cuando no hay nieve. Si 
la nieve está fresca sobre el glaciar, 
no puedes entender dónde están 
el hielo y la tierra firme. La foto 
tiene que ser tomada en el mismo 
horario, con la misma luz, si no es 
totalmente diferente. El problema 
es que en la Patagonia el clima 
es impredecible: muchas veces he 
intentado buscar el lugar, pero ha 
habido nubes, viento, lluvia”.

En el caso de Torres del Paine, 
Ventura eligió dos fotos particu-
lares de De Agostini. Una es una 

panorámica frontal del glaciar y lago 
Grey, con dos arrieros y sus caballos 
en primer plano. Otra, una vista en 
altura de las tres torres, donde se ve 
la caída del glaciar. Para encontrar 
el primer sitio exacto, Ventura 
partió a fines de febrero desde el 
Refugio Grey, acompañado por 
un guardaparque de Conaf. El sitio 
no estaba muy lejos del refugio y 
su localización resultó ser más o 
menos sencilla.

Pero para la segunda foto, la tarea 
fue más ardua: salió unos días antes 
desde el hotel Las Torres, a caballo 
con un arriero. Hizo una primera 
búsqueda, subiendo hasta un cerro 
al frente por 500 metros y luego 
caminando a pie, con 15 kilos de 
equipos en la espalda. Cuando es-
tuvo seguro de haber encontrado el 
lugar donde De Agostini disparó su 
cámara hace casi un siglo, Ventura 
y el arriero regresaron al hotel. 
Como el clima no los acompañaba, 
tuvieron que esperar tres días antes 
de que mejorara. Eso ocurrió el 
24 de febrero, cuando volvieron a 
subir al mirador, a caballo y a pie.

“Con la foto de archivo en la 

comparación. El cambio del 
glaciar Upsala, en Argentina, es 
impactante. Arriba, la foto tomada 
por De Agostini en 1931. 

vista. Glaciar Ameghino, Argentina, en 1945 y 2016. Para Ventura, el 
cambio climático no es el único factor que explica estos retrocesos.
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mano, me puse a examinar de cerca 
las cumbres para averiguar dónde 
De Agostini había capturado esa 
imagen. Me di cuenta de que había 
elegido un lugar protegido del 
viento, cercano a un boulder justo 

debajo del pico más alto (de donde 
estábamos)”, relata Ventura en la 
descripción de aquella jornada, que 
está en su sitio web (FabianoVentura.
it). “Mirando las sombras de esa 
imagen, me di cuenta de que 

postal. Las Torres del Paine 
en 1945 y 2016. Antes, la 
laguna bajo el glaciar no existía. 

pronto sería el momento exacto 
para tomar la foto. Rápidamente 
ordené mis equipos: aseguré el 
trípode a una roca para que no 
se moviera con el viento, monté 
el foco de la Linhof y comencé el 
largo procedimiento de encuadre, 
para que la toma encajara perfecto 
con la foto de archivo. El clima 
comenzó a empeorar: ráfagas de 
viento de más de 120 kilómetros 
hacían la tarea casi imposible. Mis 
manos estaban congeladas y el 
viento me impedía mantenerme en 
pie y enfocar la cámara. Aproveché 
un instante en que las nubes se 
abrieron y entró un rayo de luz y 
tomé la fotografía. A pesar de los 
desafíos, ese momento siempre me 
provoca una emoción”.

Las razones del cambio
Más allá de la repetición de fotos 

históricas, a Ventura le interesa que 
la imagen también tenga un valor 
estético. Para él, esto permite co-
municar mejor el objetivo final de 
su proyecto: crear conciencia sobre 
los efectos del cambio climático y la 
conservación de la naturaleza. “Creo 
que la comparación fotográfica de 
imágenes históricas y modernas 
es un medio muy potente para 
comunicar. Es una forma simple 
e inequívoca donde se puede ver 
claramente lo que ha pasado y 
cuáles son los problemas que están 
ocurriendo”, explica.

Si bien las fotos muestran un 
evidente retroceso, las mediciones 
exactas todavía no están publicadas. 
De hecho, parte importante de este 
proyecto –el lado más científico, 
donde participan glaciólogos y 
geólogos– consiste en crear mo-
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delos 3D de los distintos glaciares, 
a través de múltiples fotografías 
marcadas con GPS que permitirán 
comparar sus formas y tamaños en 
los próximos años (en Chile, el 
equipo de Ventura desarrolló este 
modelo específicamente sobre el 
glaciar Exploradores, en Aysén). 
Por lo mismo, el italiano prefiere 
no aventurarse todavía en una 
cifra exacta sobre qué tanto han 
disminuido glaciares como el Grey, 
en Torres del Paine. Lo que se sabe 
es que otras masas de hielo, como 
el glaciar argentino Upsala, están 
entre los que más han retrocedido: 
una foto reciente de la NASA 
mostraba que solo entre 2002 y 
2013 había perdido tres kilómetros 
de hielo.

Ventura tampoco asegura que la 
disminución de volumen se deba 
exclusivamente al cambio climático. 
“No es la única razón”, dice. “En 
el caso de los glaciares que dan 
al mar, como los de Patagonia o 
Alaska, el retroceso también depende 
de factores como la salinidad del 
agua, las corrientes marinas, si está 
orientado hacia el este u oeste y la 
forma y lugar donde se acumula 
hielo en el glaciar: si tiene más 
presión en el frente, su aceleración 
será diferente. Esto me lo han dicho 
glaciólogos como el argentino 
Pedro Skvarca: que los glaciares 
se comportan de forma distinta, 
aunque estén en el mismo lugar 
o valle. Eso es precisamente lo que 
estamos monitoreando”. 


